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INTRODUCCIÓN 
 

La realización de excavaciones arqueológicas en el cerro del Castillo de 

Lorca desde el año 2002 pusieron a la luz los restos de la judería medieval de 

Lorca junto a otros hallazgos de las distintas etapas de ocupación de la ciudad. 

 

La aparición de la sinagoga y de parte del urbanismo que configuran este 

barrio tan significativo de los siglos XIV y XV. Este barrio se convierte en un 

elemento apartado de la ciudad pero esencial dentro de la fisonomía urbana de 

la Lorca bajomedieval. 

 

Su localización dentro del recinto amurallado supone una simbología 

clara con respecto al poder establecido, ofreciendo una imagen de amparo 

como súbditos del rey, representado por los oficiales reales que allí se 

establecen. Estas relaciones se encuadran en una recíproca colaboración entre 

la comunidad judía y la corona de Castilla en el marco de frontera con el reino 

nazarí. 

 

Vinculado al proyecto sobre la Lorca del siglo XV así como en el 

lanzamiento de hipótesis y desarrollo de teorías para su presentación en futuras 

publicaciones desarrollamos un trabajo de hipótesis y reconstrucción sobre los 

diferentes elementos que forman la judería lorquina. Entendemos que el 

propósito de esta recreación no debe de ser el establecer la visualización 

definitiva de lo que fue la judería en su época de funcionamiento, sino el de 

ofrecer una aproximación plausible, dentro de unos márgenes razonables, de 

este conjunto urbano ubicándolo a su vez en el en el momento máximo de su 

apogeo. 

 

Sería absurdo, por otra parte, pretender afirmar que no existe margen 

de error en una reconstrucción que, en muchas ocasiones, se ve obligada a 

sustentarse en la especulación ante la carencia de evidencias materiales 
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suficientes. Además, es frecuente que un nuevo descubrimiento realizado sobre 

el terreno obligue a desechar teorías que, hasta ese preciso momento, se han 

podido barajar como las más razonables, lo que puede imponer una fecha de 

caducidad a cualquier recreación que se haga sobre un elemento el cual todavía 

tenga abiertas sus labores de investigación. 

 

A pesar de todo, este tipo de recreaciones, estemos hablando de 

ilustraciones, infografías 3D, esculturas, maquetas, etc., son la única 

herramienta que nos permite visualizar algo que, o bien ya no existe, o bien no 

se encuentra en el estado en el que fue concebido. Para bien o para mal, en 

estos casos la imaginación1 juega un papel fundamental, así como cierta 

destreza en el ámbito artístico, necesaria para plasmar de forma precisa aquello 

que se quiere reconstruir. 

 

Todo el proceso ha mostrado la necesidad de una comunicación fluida 

entre el arqueólogo y el artista como punto vital para llegar al buen término de 

esta operación, y algo que va a resultar de gran ayuda para ambas partes en 

todo el proceso es el uso de las modernas aplicaciones informáticas. 

 

El ambiente reconstruido se ha centrado principalmente en las casas 

documentadas y el complejo sinagogal, teniendo como objetivo la máxima 

rigurosidad en las vistas panorámicas desarrolladas. 

 

                                                 
1 Siempre que se sustente en un razonamiento lógico apoyado en evidencias científicas o documentales. En este 

sentido nos gustaría introducir una pequeña reseña de lo que Julian Thomas y Clive Gamble conciben como nuestra 
imaginación arqueológica, y que supone “…la exploración de nuestra capacidad de pensar más allá de la experiencia 
cotidiana…” (GAMBLE, C. Arqueología básica, Barcelona, 2002, pp. 13). 



Juan Gallardo Carrillo,  José Ángel González Ballesteros, Miguel Ángel Jiménez Sánchez 
DISEÑO GRÁFICO E INFORMÁTICA EN LA RECONSTRUCCIÓN ARQUEOLÓGICA: EL CASO DE LA JUDERÍA DE LORCA 

 

 

REVISTA ARQUEOMURCIA Nº3 DICIEMBRE 2008 ISSN 1697-074X © ArqueoMurcia 2008 
Consejería de Cultura y Turismo. Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. Servicio de Patrimonio Histórico 

4 de 31 

 
FIG. 1. VISTA ORIENTAL DE LA JUDERÍA 

EL ANÁLISIS DE LOS RESTOS 
 

Los resultados de las excavaciones arqueológicas han puesto de 

manifiesto un total de once casas en diferentes grados de conservación, 

aunque se trata de un valor relativo dada la parcial excavación en algunas 

zonas donde se han delimitado incompletas algunas estancias observando la 

continuidad de sus estructuras, ampliando su posible marco espacial, y por 

tanto se puede marcar un número mayor de viviendas. 

 

Esto sucede en otros edificios excavados, que comparten muros y sólo 

pudiendo diferenciar la independencia de estas construcciones por la definición 

de accesos, y por tanto, la comunicación entre las estancias que conforman la 

vivienda, ya que resultan escasos los ejemplos de viviendas exentas en los 

límites excavados. 
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Resulta evidente que un primer paso de cara a las posibles 

interpretaciones de este conjunto sea el análisis de estos restos. En primer 

lugar se definen los conjuntos domésticos aparecidos, es decir, se delimitan el 

número de viviendas aparecidas, tarea que entraña en ocasiones serias 

complicaciones por el arrasamiento de muchos de los muros que componían 

esas viviendas recreando sus prolongaciones y posibles espacios cerrados como 

resultado de estas prolongaciones. 

 

Una vez definidos estos ámbitos se buscan aquellos elementos o 

unidades que definen los espacios interiores, tal como rebancos, alacenas, los 

tipos de pavimentos de cada habitación, la cultura material recogida en los 

depósitos estratigráficos que colmatan las habitaciones y que pueden dar idea 

del tipo de actividad o uso en el que ha sido empleada la estancia y que nos 

puede orientar de cara a la reconstrucción visual del espacio. 

 

Una vez desarrollado estos aspectos pormenorizadamente se trata un 

segundo aspecto, la disposición del urbanismo del barrio, es decir, sus calles, la 

relación de los edificios entre sí y con la sinagoga, que marcan las 

características particulares de este barrio. 

 

Por último, se observa el conjunto de este barrio con respecto a la 

fortaleza y su relación con la ciudad siendo uno de los elementos principales la 

localización del acceso a la judería, que parece corresponder con la conocida 

como Puerta del Pescado, y que permite completar esta visión de conjunto. 

Este hecho permite establecer posibles itinerarios y referencias de las relaciones 

entre la judería y el resto de la población, así como que trazos urbanos se 

desarrollan que permiten integrar este barrio en el conjunto amurallado de la 

ciudad. 
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LAS VIVIENDAS 

 

 
FIG. 2. RESTOS DE LAS DEPENDENCIAS QUE CONFORMAN LA CASA V 

 

Las viviendas documentadas suelen formar espacios de tendencia 

rectangular, incluyendo dos o tres habitaciones, a las que se suele acceder 

mediante pequeños escalones. Se registran alcobas sobreelevadas siendo 

común la presencia de rebancos adosados a los muros, cocinas, tinajeros o 

alacenas. En varias de las viviendas se han localizado recipientes cerámicos 

encajados en el suelo de las habitaciones que por su contenido en carbones y 

restos de combustión debieron constituir pequeños braseros para calentar las 

habitaciones. 

 

Las puertas se hallan bastante arrasadas. La mezuzah (uno de los 

elementos identificativos de las viviendas de judíos, que debía quedar colocada 

en el lado derecho de la jamba de la puerta de las viviendas), no se ha 

conservado en ninguno de los vanos de acceso desde el exterior. 
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Los muros no conservan excesivo alzado, quedando de manifiesto este 

rasgo en la documentación de desplomes de yeserías de ventanas halladas en 

los derrumbes de las viviendas. Del mismo modo, se han registrado elementos 

decorativos de tipo arquitectónico en el derrumbe de las puertas de varias 

viviendas junto a otros elementos descontextualizados también decorados que 

debieron estar vinculados a las viviendas. 

 

El empleo de diversos tipos de fábricas en la construcción de los edificios 

que conforman la judería se convierte en un rasgo característico de la 

arquitectura doméstica, rasgo que se observa sobre todo en la construcción de 

los muros. Este eclecticismo, que presentan los muros, se relaciona con 

transformaciones o fases de remodelación. Otro de los rasgos propios de las 

casas es la integración de estructuras preexistentes que eran útiles en el 

planteamiento o trazado de las nuevas viviendas. 

EL URBANISMO 

 

El límite sureste de este barrio es el único mostrado claramente por la 

excavación arqueológica, quedando constreñido a un tramo de muralla, 

recrecida sobre restos de otra fábrica de época almohade. En el centro de esta 

construcción se abre una puerta, constituyendo un paso hacia el interior de la 

judería desde el lado del alcázar. Al otro lado de la muralla, delimita el espacio 

que anteriormente había ocupado la explotación de una cantera de la segunda 

mitad del siglo XIII, manteniéndose durante los siglos XIV y XV como zona de 

vertedero. 

 

La fisonomía del barrio judío se adapta a la pendiente natural, ya 

modificada por antiguas construcciones islámicas tanto de tipo residencial como 

defensivo. El Castillo fue reforzado mediante la construcción de murallas y 

torres que potencian el sistema defensivo, cumpliéndose así con las funciones 

relacionadas con el mantenimiento de la fortaleza por parte de la población 

residente. El trazado de la fortaleza, adecuado al nuevo carácter fronterizo que 
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tuvo durante la baja Edad Media, adquirió una nueva configuración de impronta 

castellana, donde destacaban las torres Alfonsina y del Espolón. Tras este 

primer momento de carácter primordialmente militar, comienza de nuevo a 

urbanizarse sobre la base de las anteriores estructuras islámicas. Se construyen 

nuevas viviendas para albergar a la población que progresivamente fue 

asentándose en este territorio. 

 

El desarrollo urbano documentado se realiza en varias terrazas mediante 

la adaptación del relieve interior de esta parte del cerro. De este modo, 

adquiere la típica forma escalonada de un urbanismo en ladera. Los restos que 

se han excavado, hasta el momento, del barrio judío se desarrollan en cuatro 

terrazas a partir de la línea de muralla que separa la zona del alcázar respecto a 

la judería. Va descendiendo de este a oeste, configurado sobre diversas 

plataformas acondicionadas o realizadas mediante rellenos dispuestos sobre 

espacios preexistentes o reutilizando antiguas  construcciones. 

A tenor del estado actual de la investigación, el uso del barrio judío 

documentado se limita a residencia y alojamiento. Sus actividades comerciales 

se desarrollaban en la parte cristiana. En la placeta de Santa María tenían los 

judíos arrendados los locales al concejo, instalando los bazares y tenderetes. 

 

El acceso a la judería desde el exterior debió de realizarse a través de la 

denominada “Puerta del Pescado”. Se trata de una torre ubicada en el extremo 

nororiental de la alcazaba, con una entrada en codo, formada por una torre 

ataludada y esquinas reforzadas por sillares. Su fisonomía actual se debe a las 

remodelaciones efectuadas a principios del siglo XIX, terraplenando el interior y 

cubriéndola con una bóveda de cañón hecha con ladrillos. 

 

No existe una planificación de las calles como tal aunque se observa como 

en base al aterramiento se ordena el caserío que se adapta a este sistema en 

terrazas y que tiene como punto central la comunicación del barrio con la 

sinagoga. Se construyen adarves que comunican las terrazas entre sí, o viales 
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que marcan los límites entre las terrazas, como es el caso de la calle que 

separa la plataforma donde se asienta la sinagoga, de la terraza inferior. 

EL COMPLEJO SINAGOGAL 

 

A la vista de la complejidad político-social de una comunidad judía, la 

sinagoga no se debe entender como cualquier local más o menos habilitado 

para reunirse hombres mayores de edad y recitar sus oraciones, sino que 

consiste en un edificio público y complejo, con su patio y sus dependencias. 

Mientras que el edificio de la sinagoga daba respuesta al desarrollo de las 

funciones político-económica, religiosa y judicial, las dependencias anejas 

cumplían funciones educativas, como centro de estudios, o sociales, como el 

albergar un hospital para pobres o para gentes de paso, regentado por alguna 

cofradía benéfica o fruto de alguna fundación piadosa. 

 

 
FIG. 3. FOTO AÉREA Y PLANTA DE LA SINAGOGA DEL SIGLO XV DE LA JUDERÍA MEDIEVAL DE LORCA, HALLADA 

DURANTE LAS EXCAVACIONES DEL AÑO 2003 

 

El edificio de una sinagoga podía estar formado por todo un conjunto de 

dependencias adosadas al núcleo fundamental que era la sala de oración, lo 

que también suponía que en una judería se pudiesen distinguir distintas 

categorías de sinagogas, según su complejidad arquitectónica. Algunas de las 

sinagogas medievales mayores aparte del edifico de oración, presentaban 

estancias anexas. Estas estancias albergaban otras funciones relacionadas con 

las prescripciones religiosas. Este tipo de sinagogas, tal y como las ha 
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clasificado Asunción Blasco, constituían a veces, un complejo con varios 

departamentos, y la novedad que aporta es que no tenían que estar integrados 

con la sinagoga, sino que con frecuencia estos locales eran independientes y 

muy próximos a ella, como era el caso de la sinagoga mayor de Zaragoza2. 

 

El caso de Lorca responde a los modelos de sinagoga realizados en la 

Diáspora, con una planta basilical o de “tipo salón” de dimensiones modestas, 

junto a un conjunto de estancias domésticas o de uso comunitario3. Esta es una 

de las principales razones para tratar a los espacios documentados junto a la 

sinagoga como un “único” edificio, existiendo una relación espacial entre la 

sinagoga, el patio y la casa VII, al margen del resto de la judería. 

 

Dentro del entramado urbano de la judería, en la tercera terraza, se 

ubica el complejo sinagogal. Están asentadas en una misma terraza y encajadas 

en la vaguada de un pequeño cerro, delimitadas en parte por los restos de una 

muralla de época almohade en su cierre suroeste. El patio o atrio cumple la 

función de eje vertebrador. En este sentido, el patio es la pieza fundamental 

entre ambos edificios, actúa como espacio de unión, y da cabida a las 

necesidades tanto de ritual como a las de índole social de la comunidad. 

 

Por su situación junto al patio de la sinagoga y por los resultados de la 

excavación interior de esta casa, parece haber indicios de que esta vivienda 

forma parte de la sinagoga. De ser así, nos encontramos ante un complejo 

religioso, cuyo elemento principal sería la propia sinagoga. A este edificio se 

accedería a través de un patio, situado en el centro de una serie de estancias 

(casa VII), divididas en dos áreas, una dedicada a las actividades estrictamente 

religiosas, la sinagoga, mientras que la otra daría servicio a las funciones 

organizativas, educativas, etc., de la sociedad judía. 

 
                                                 
2 BLASCO MARTÍNEZ, La judería de Zaragoza en el siglo XIV, Zaragoza, 1988, pp. 139-176. 

 
3 ESPINOSA VILLEGAS, Judaísmo, Estética y Arquitectura: La Sinagoga Sefardí, Granada, 1999, pp. 118-119. 
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La vivienda VII se instala sobre una plataforma artificial contenida por 

muros de tapial de tierra, rellenos con materiales de desecho constructivo, en 

los que están presentes, tanto materiales islámicos, como bajomedievales. 

 

En el lado restante, existe un tramo de muralla que se mantiene 

ejerciendo la función de contención del terreno. Las estructuras que se 

observan dejan ver restos de muros que forman al menos seis espacios 

diferenciados. 

 

La sinagoga queda encajada en un pequeño promontorio, con el nivel de 

su suelo excavado en el terreno natural. Datada en el siglo XV, el edificio de la 

sinagoga conjuga la tradición islámica e hispana en el marco arquitectónico 

propio del mudéjar, siendo sus elementos constructivos fundamentalmente el 

ladrillo, el yeso (empleado principalmente para los elementos decorativos y los 

acabados), la mampostería y la madera. El edificio presenta una planta 

rectangular con unas dimensiones de 10 m. por 20 m. 

 

La sala de oración es de planta rectangular donde se reunía la 

comunidad judía para orar, localizándose en todo su perímetro una serie de 

rebancos (safsalím) donde los asistentes se encontraban cara a cara. Estos 

rebancos están adosados a los muros perimetrales. La sala se estructura sobre 

un eje determinado por el arca de la Ley (Torah) y el estrado para su lectura 

(bimah). Este estrado se ubica en una posición central de la sala. 

 

El espacio donde se guardaba el Rollo de la Torá, llamado sefer Torah o 

sefárim, denominado Arca de la Torá o Hejal, adquiere forma de armario 

adosado o nicho, en la pared oriental de la sinagoga, decorado con yeserías 

formadas por motivos geométricos de estilo gótico y un arco polilobulado. 
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El otro lugar destacado es la bamah o bimah, que se encuentra en el 

centro de la sala de oración. Destaca por ser un lugar elevado o estrado, que a 

modo de púlpito servía para leer la Torá. 

 

Su construcción combina la fábrica de mampostería, que conforma la 

base, con un estrado de madera no conservado, cuya morfología y desarrollo 

espacial nos remite a una plataforma de planta rectangular a la que se accedía 

mediante unas escaleras y que quedaba rodeada por una balaustrada. Esta 

balaustrada estaría sujeta en sus lados por cuatro tablas verticales, de sección 

rectangular, sujetas por otras horizontales, que quedaban encajadas en el 

pavimento. Las improntas de estas tablas han quedado reflejadas en la parte 

interior de las estructuras de mampostería que proporcionan estabilidad a la 

estructura de madera. 

 

Entre la bimah y el hejal se recrea un espacio simbólico (Vía Sacra) que 

sirve para relacionar directamente estos dos espacios, con la simulación de un 

pasillo definido por un tramo del suelo decorado con azulejos. 

 

Se ha documentado junto a este espacio una concentración de 

fragmentos de vidrio que corresponden a lámparas para la iluminación. 

 

Este púlpito presenta unos rebancos afrontados adosados a los lados, 

donde se podrían sentar los responsables de la sinagoga. 

 

En las paredes del oratorio, se observan numerosos clavos que quedan 

insertos en el enlucido de las paredes, su significado no es del todo claro, ya 

que ocupan el alzado de la pared sur que es el que mayor altura posee. Esto 

sugiere que las paredes pudieran estar adornadas o cubiertas por cortinajes o 

paños que realzaran el interior de la sinagoga a falta de otro tipo de 

decoraciones, o simplemente fuera donde se colocaran las cortinas de color 

blanco en las celebraciones del Yom Kippur. Por otro lado, cabe la posibilidad 
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que fueran los lugares de engarce de las cuerdas que permitían la sustentación 

de las lámparas de iluminación documentadas en el interior del edificio. 

 

 
FIG. 4. EJEMPLO DE TIPO DE LÁMPARA DE LA SINAGOGA DOCUMENTADA EN LAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS 

 

Dentro de la sinagoga se procura la habilitación de un espacio para el 

uso de las mujeres. La forma en la que se haga esta separación en el interior 

no es algo esencial, pues depende de la estructura del edificio y del espacio 

disponible, lo importante es que exista la separación de sexos. En el caso del 

templo lorquino la galería de las mujeres está situada en la parte oeste, en una 

planta superior, formando lo que debió de ser una galería o balcón con un 

acceso independiente orientado al sur. En la construcción de la sinagoga se 

utiliza la zona excavada en la roca para establecer en altura el matronenum. 

 

Posee un vestíbulo con entrada escalonada desde el lado norte, que 

forma un acceso en recodo hacia el interior de la sinagoga. Junto a la puerta de 

entrada se encuentra una pila rectangular decorada, donde se realizarían las 

abluciones previas a la oración, esta pila desagua hacia el exterior del edificio. 
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El vestíbulo se halla contorneado por una serie de rebancos o asientos junto a 

las paredes. 

 

Se accede al interior del edificio de dos formas: la primera, por el norte 

atravesando un patio al que dan dos vanos; y un segundo acceso por el lado 

sur del edifico que da entrada al patio de mujeres. 

 

El acceso desde el patio dispone de dos vanos, una puerta que da a un 

vestíbulo o sala rectangular con entrada escalonada, desembocando esta 

habitación a la sala de oración. El otro vano de entrada también se halla abierto 

en el muro norte del edificio. El tercer acceso se dispone en el lado sur y mide 

un metro de ancho, desembocando en la habitación asignada a las mujeres, 

ubicada en el lado oeste del edifico en un piso superior formando una galería o 

balcón. 

 

En definitiva, de cara a la representación visual de la judería y de sus 

elementos más característicos que definen este barrio, como la presencia del 

complejo sinagogal y definidos los elementos que caracterizan este urbanismo, 

se desarrolla una posible interpretación funcional, en base a estos datos de 

cada una de las estancias de las viviendas, para posibilitar la visualización del 

conjunto como parte del proceso de interpretación, obteniendo una imagen 

muy aproximada de cómo podría ser su configuración espacial. Se convierte en 

un ejercicio más del trabajo del arqueólogo proporcionando este modelo 

idealizado que no se plantea como definitivo sino sobre el que se puede 

ahondar todavía más. 

 

 

EL TRABAJO DE ILUSTRACIÓN: TÉCNICAS Y 
SOPORTES. 
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AUTOCAD Y SU USO SOBRE PLANIMETRÍAS. LA IMPORTANCIA DE LA EXPORTABILIDAD. 

 

La primera aplicación informática que interviene en el proceso de 

reconstrucción virtual de la judería en forma de ilustración, es el programa 

Autocad. Es una aplicación de dibujo lineal muy usada, entre otras cosas, para 

la realización de planos de muy diversa índole. Los datos recogidos por el 

personal de topografía y dibujo de campo se introducen en este programa, que 

permite ordenar, en capas separadas, los planos de planta de los distintos 

estados de la excavación en cada una de sus etapas. La ventaja de trabajar las 

planimetrías con medios informáticos es inmensa. Para empezar, el trabajo se 

desarrolla de manera más limpia y organizada; es fácil deshacer un error 

cometido y, una vez terminado el trabajo, obtenemos un documento muy 

versátil que se puede ampliar hasta el infinito sin perder calidad de visualización 

o impresión. Pero el mayor aliciente de todos es la capacidad de exportación del 

documento, lo que permite que, a partir de lo desarrollado en este programa, 

podamos trabajar con los mismos datos (o con una parte de ellos) en 

aplicaciones distintas, realizando sobre dichos datos otros cambios que la 

aplicación de origen no es capaz de gestionar. 

 

Para desarrollar una recreación del pasado lo más fidedigna posible se 

acoplan en una sola capa del documento toda la información gráfica necesaria 

para ofrecer una visión de planta que sea comprensible y, a la vez, fiel a la 

realidad demostrada por el curso de la investigación en una época determinada. 

Esta capa se exporta a otro tipo de archivo gráfico, diferente al formato original 

usado por Autocad, para que el ilustrador pueda trabajar a partir de ella. 



Juan Gallardo Carrillo,  José Ángel González Ballesteros, Miguel Ángel Jiménez Sánchez 
DISEÑO GRÁFICO E INFORMÁTICA EN LA RECONSTRUCCIÓN ARQUEOLÓGICA: EL CASO DE LA JUDERÍA DE LORCA 

 

 

REVISTA ARQUEOMURCIA Nº3 DICIEMBRE 2008 ISSN 1697-074X © ArqueoMurcia 2008 
Consejería de Cultura y Turismo. Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. Servicio de Patrimonio Histórico 

16 de 31 

 
FIG. 5. PLANO DE LA SINAGOGA EN AUTOCAD  

USO DEL PROGRAMA FREEHAND MEDIANTE TABLETA GRÁFICA. 

 

Conviene apuntar, antes de entrar a considerar otras cuestiones de 

índole más técnico, que el ilustrador ha de ser consciente de la naturaleza del 

trabajo para poder adaptarse a ella: la función de una recreación didáctica no 

es tanto una cuestión de estilo como de transmisión de conocimiento, por lo 

que a veces se ha de sacrificar el interés artístico en aras de hacer lo más 

entendible posible el resultado. 

 

El factor fundamental que debe primar sobre cualquier otra 

consideración en este tipo de recreaciones es la claridad expositiva, y esto va a 

influir directamente sobre la perspectiva, la técnica y el estilo que se usarán 

para desarrollar la imagen final, que debe de ser informativamente clara y fácil 

de asimilar. 

 

Del mismo modo, para garantizar una buena comprensión de aquello 

sobre lo que se va a trabajar, en la fase inicial de desarrollo es conveniente que 

el ilustrador posea unas claras directrices del personal de arqueología para un 

perfecto asesoramiento, a ser posible sobre el terreno de la excavación, de 

forma que obtenga una visión propia que enriquezca su entendimiento del 

conjunto a reconstruir. Lo ideal es que esta estrecha cooperación entre el 
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personal arqueológico y el artístico se prolongue a lo largo de todo el proceso 

de elaboración de la ilustración, pues el segundo necesitará continuamente 

correcciones, confirmaciones y material fotográfico diverso, todo ello para 

asegurar que la recreación será aceptable desde el punto de vista científico. 

 

Hechas estas precisiones podemos pasar a explicar el trabajo del 

ilustrador prestando atención, sobre todo, a las aplicaciones informáticas 

empleadas. Como ya se ha explicado, la base sobre la que se comenzó a 

trabajar para recrear la judería del Castillo de Lorca fue el documento Autocad 

con la planta del conjunto urbano. Sin embargo, la aplicación en la cual el 

ilustrador comenzaría su trabajo, el programa Freehand 11, no es capaz de 

manejar documentos generados directamente por Autocad, por lo que es 

necesario exportar la planta a un formato de mapa de bits, el cual se puede 

manipular sin problemas en Freehand. Este programa es una de las 

herramientas de diseño gráfico e ilustración más potentes del mercado, lo que 

lo ha llevado a convertirse por méritos propios en un estándar de uso en la 

industria de las artes gráficas, extendiendo desde hace unos años su ámbito de 

actuación al campo del diseño web y las aplicaciones multimedia. Su filosofía de 

trabajo se basa en el desarrollo vectorial, lo que, simplificando mucho, significa 

que la aplicación trata las imágenes generadas como un conjunto de fórmulas 

matemáticas en lugar de una serie de puntos independientes con un valor 

cromático determinado distinto. Esto se traduce en que las imágenes generadas 

mediante esta aplicación ocupan menos memoria y pueden ser ampliadas sin 

que aumente el espacio ocupado en datos y sin pérdida de calidad alguna (el 

molesto pixelado). 

 

Para aprovechar esta ventaja, el ilustrador tiene que volver a trazar en 

vectores la planta de la judería, pues como ya se apuntó, ésta se exportó a un 

formato previo de mapa de bits. Esta operación no lleva demasiado tiempo, 

pues se trata de un trazado geométrico sencillo. 
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Hay que señalar también que, para desarrollar cómodamente su tarea, el 

ilustrador cuenta con una tableta gráfica, dispositivo que sustituye al ratón y 

cuyo manejo es muy similar al de un lápiz o pluma estilográfica normal, lo que 

asemeja el uso de las aplicaciones informáticas al modo de realización de la 

ilustración tradicional. Igualmente, con esta herramienta se pueden controlar 

todas las funciones permitidas por un ratón normal, con lo cual no es necesario 

cambiar de periférico constantemente para realizar diversas tareas. 

Básicamente, este artilugio consiste en una tableta que se conecta al ordenador 

y registra los movimientos que sobre ella realiza un lápiz óptico, siendo capaz 

de determinar la presión que éste ejerce sobre sí misma. Los movimientos y la 

presión ejercida son enviados al ordenador, que los emula sobre la pantalla a 

través del puntero. El resultado es que el ilustrador puede, entre otras cosas, 

tratar una ilustración tal y como lo haría sobre el papel, con infinidad de 

opciones –según la aplicación manejada- para variar el tipo de trazado, textura, 

presión, etc. 

 

 
FIG. 6. TABLETA GRÁFICA UTILIZADA  PARA LLEVAR A CABO LA RECREACIÓN 

 

Para volver a trazar en vectores la planta de Autocad exportada a 

Freehand en mapa de bits se usó una técnica muy parecida al calco tradicional. 
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Freehand también permite separar en capas diferentes cualquier elemento que 

en él se gestione, así que lo que el ilustrador hizo fue llevarse la planta de la 

judería a la capa del fondo y bloquearla para no manipularla por error. Después 

creó otra capa donde dibujó de nuevo, siguiendo el contorno del plano original 

todavía a la vista, la versión vectorial del trazado de los edificios y calles que 

conformaban el emplazamiento. Una vez acabado este proceso, dicha versión 

vectorial estuvo lista para ser tratada y manipulada libremente. A continuación, 

utilizando la herramienta “Rotación 3D” que incluye el programa, se distorsionó 

dicho plano hasta que se amoldó a una perspectiva que ofreciera una visión 

clara y natural del conjunto. En estos casos no se trata de buscar el punto de 

vista más espectacular sino el que más adecuado resulte para explicar 

visualmente el elemento a representar. Gracias a las explicaciones del personal 

de arqueología y a las visitas efectuadas al emplazamiento de la excavación, el 

ilustrador supo que los edificios no estaban aposentados todos sobre el mismo 

nivel, sino que, debido a la inclinación natural del terreno, existían diversas 

agrupaciones dispuestas en forma de terrazas de diferentes alturas, detalle que 

hubo que reflejar en la planta en perspectiva colocando cada conjunto de 

edificios en su nivel correspondiente. 

 

A partir de aquí, el ilustrador desarrolló el trazado de los edificios, 

proyectando hacia arriba la planta sobre la que trabajaba. Esta fase del proceso 

fue la más laboriosa y menos agradecida, pues nada hay de artístico en ella y 

mucho de dibujo técnico. No obstante, el programa Freehand facilita mucho las 

cosas, pues lo que de otra forma hubiese supuesto un empleo exhaustivo de 

reglas, escuadras, cartabones, distintos tipos de lápices, plumas estilográficas, 

etc., en el entorno informático se consigue de forma limpia y eficaz con unas 

simples pulsaciones de tecla. Con esto se podría dar a entender erróneamente 

que el ordenador realiza el trabajo del ilustrador, mas es conveniente apuntar 

aquí que las aplicaciones informáticas son meras herramientas que, bien 

usadas, agilizan enormemente el procedimiento de trasladar lo que existe en la 

cabeza del operador a una realidad perceptible y concreta, pero que, sin nadie 
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que las maneje, son totalmente improductivas. Volviendo a los plantemientos 

originales, fue una decisión deliberada la de no plasmar los tejados de las 

casas, pues de esta forma se conseguía, por una parte, mostrar la disposición 

de los muros que conformaban los espacios domésticos, y por otra, ofrecer un 

acercamiento más cotidiano e íntimo de los habitantes que en aquella época 

poblaron la judería, al poder retratarlos realizando actividades correspondientes 

a su propia idiosincrasia dentro del contexto espacial adecuado. 

 

Una vez que se dibujaron todos los edificios se hizo lo propio con las 

partes correspondientes de la muralla y, ya de forma más libre, se completó el 

panorama añadiendo tierra, formaciones rocosas, otras partes del paisaje y 

personajes diversos, cuya vestimenta fue extraída de diversos documentos 

gráficos datados en la misma época que la ilustración debía reflejar. Para 

realizar los personajes se realizó un boceto a lápiz de los mismos, el cual se 

trasfirió mediante un escáner al programa Freehand, donde se entintaron 

digitalmente mediante lápiz óptico. Es apropiado aclarar que el proceso de 

entintado consiste en concretar en líneas claras y definitivas un dibujo a lápiz, 

eliminando los trazos imprecisos o provisionales que suelen existir en la fase de 

abocetamiento. Una vez hecho esto, los personajes se insertaron en la 

composición última, con lo que se completó el dibujo final sin color, el cual se 

añadió más tarde mediante otra conocida aplicación: el famoso y muy versátil 

Adobe Photoshop. 

APLICACIONES CON PHOTOSHOP. 

 

Photoshop es un programa muy conocido de tratamiento de imagen. 

Aunque son muchos los que creen que se trata de una mera herramienta de 

retoque fotográfico, lo cierto es que ésa es sólo una entre las miles de 

posibilidades que esta completísima aplicación ofrece. Actualmente, toda una 

nueva ola de ilustradores y artistas digitales usan ésta herramienta de manera 

habitual para desarrollar íntegramente cualquier tipo de obra plástica, sin que 

por ello este programa restrinja su estilo o limite su creatividad. Es realmente 
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asombroso lo que el artista experimentado puede conseguir mediante este 

programa y una sencilla tableta gráfica: existen, por ejemplo, obras que son 

indistinguibles de un lienzo al óleo, con trazos sueltos e improvisados tal y 

como serían los de un pintor de siglos pasados. No vamos a entrar aquí en la 

polémica existente entre los defensores y los detractores del uso de las 

herramientas digitales en lugar de las tradicionales en el campo de la expresión 

plástica, ni mucho menos vamos a juzgar si ello condiciona el valor artístico de 

las obras creadas, pues ésta es una mera cuestión de gustos y, en la mayoría 

de ocasiones, el posicionamiento entre bandos depende de aspectos muy 

personales e inherentes a cada persona (costumbres, tradición, comodidad de 

uso, actitud hacia la informática, etc.). No obstante, esta pequeña convulsión 

tecnológica no es nueva pues, en su momento, el lápiz, el fresco, el óleo o el 

aerógrafo fueron alumbrados bajo el mismo manto de controversia, mas 

ninguno de estos nuevos inventos pretendió erradicar o arrinconar en el olvido 

a los anteriores. Es el artista quien decide qué herramienta le conviene más a la 

hora de llevar a la práctica sus ideas y, dependiendo de su forma de ser, 

preferirá usar los métodos tradicionales o adaptarse a los nuevos. En definitiva, 

el progreso ocasiona cambios, y cada individuo afronta los mismos dependiendo 

de su propia manera de ver las cosas. 

 

En nuestro caso, nos decantamos por el uso del programa Photoshop 

para dar el tratamiento cromático de la ilustración que previamente se creó con 

la ayuda de otras aplicaciones. Al contrario que Freehand, Photoshop no utiliza 

el tratamiento vectorial de la imagen –aunque incluye algunas opciones de 

desarrollo de trazados que sí lo hacen-, sino que gestiona la misma como un 

conjunto de puntos o pixels independientes, cada uno de ellos con un valor 

determinado. Si se tiene en cuenta que una imagen se compone de un grupo 

muy numeroso de estos puntos, y que cada uno de ellos necesita varias cifras 

de valores para ser almacenado en soporte informático, se obtiene que, por 

esta razón, la memoria consumida por este tipo de imágenes es mucho mayor 

en general que en el caso de los gráficos vectoriales, sobre todo cuando 
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tratamos con imágenes grandes o que se deben imprimir con una alta nitidez 

(aspectos relacionados con la resolución). Es por ello que Photoshop es un 

programa que consume muchos recursos del ordenador, lo que hace 

recomendable que para trabajar con él de forma profesional dispongamos de 

un computador que cuente con abundante memoria RAM, una buena cantidad 

de espacio disponible en disco duro (que actuará como memoria virtual) y un 

buen procesador capaz de gestionar de forma eficiente el torrente de 

operaciones que nuestras acciones sobre la imagen van a desencadenar. 

 

 
FIG. 7. RECREACIÓN DE LA SINAGOGA 

 

El proceso para colorear mediante Photoshop una ilustración sin color 

desarrollada en Freehand pasa de nuevo por la exportación. Debido a las 

diferentes filosofías de trabajo de ambas aplicaciones, Photoshop no puede leer 

un archivo originario de Freehand y, por tanto, trabajar sobre el mismo, por lo 

que es necesario que el documento se exporte a cualquiera de los formatos 

más conocidos de archivo fotográfico, como pueden ser TIF, GIF, JPG, BMP, 
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TGA, etc. Esta acción se desarrolla a través del propio Freehand, pues éste 

incorpora una amplia gama de opciones de exportación mediante las cuales 

podemos decidir el tamaño, la resolución y el formato del documento a exportar 

entre otros aspectos. Con esto se consigue que la ilustración vectorial 

previamente creada pase a ser considerada como un archivo de tipo 

fotográfico, lo que quiere decir que lo que antes era un conjunto de ecuaciones 

matemáticas es ahora un lienzo de un número de pixels determinado con su 

propio valor cromático. Otra opción es usar el portapapeles del sistema 

operativo que manejemos, el cual, mediante los comandos “cortar” y “pegar” 

nos permtirá disponer de forma rápida en Photoshop de aquello que 

previamente se ha trabajado en Freehand, aunque para ello será imprescindible 

tener las opciones de exportación de ambos programas corretamente 

configuradas. A partir de este momento, no será posible escalar la imagen sin 

que ésta sufra pérdida de calidad, por lo que es conveniente que la exportación 

se efectúe al tamaño real de impresión que deseamos para el documento final.  

 

Una vez exportado el documento con la ilustración de la judería, éste 

pudo ser abierto sin problemas en Photoshop. Dado que este programa 

también permite trabajar mediante el sistema de varias capas separadas, lo que 

se hizo a continuación fue crear otra capa nueva, situada por debajo de la 

original con el dibujo de la judería. Es en esta capa donde se aplica el color 

aisladamente de la ilustración, y así, lo que en ella se hace no altera en nada el 

contenido de la capa superior. Sin embargo, el color no resultaría visible si no 

se especificase que la capa superior ha de ser transparente, lo que en 

Photoshop se realiza en el panel que gestiona las opciones de capa, marcando 

sobre el texto “multiplicar”. El efecto es el mismo que si se hubiese creado el 

dibujo a tinta en una lámina de acetato transparente, colocada encima del 

papel en el que se aplicará el tratamiento cromático, con la ventaja de que no 

hace falta retirar la lámina de acetato para trabajar en el papel de debajo. 
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Con esta disposición de capas se comenzó a dar color. El método de 

trabajo usado para este caso es sencillo: primero se procedió a dar una base de 

masas de colores planos para cada elemento hasta cubrir toda la superficie del 

dibujo (a excepción, claro está, de las partes previstas en blanco). Esta base de 

color se suele aplicar con la ya mencionada tableta gráfica, rellenando el 

contorno de las figuras a mano con la herramienta “pincel” incluida en 

Photoshop. Los colores se pueden tomar de una lista predefinida o, como en 

nuestro caso, crearlos desde el panel mezclador del programa, que permite 

obtener, mezclando los colores básicos del sistema de impresión CMYK -cian, 

magenta, amarillo y negro- en distintas proporciones, toda la gama cromática 

del espectro óptico. No se usó ningún tipo de opción de relleno automático por 

zonas, ya que estas opciones, aunque a veces cómodas, presentan algunos 

inconvenientes (entre otras cosas, es obligatorio que la figura a rellenar no 

tenga la más mínima apertura en sus contornos, cosa que no siempre sucede, 

y, por otro lado, su uso suele dejar unos molestos bordes de pixels imprecisos 

allá donde el relleno se une con la línea de contorno) que repercuten 

estéticamente en la obra. Además, la herramienta “pincel” cuenta con cientos 

de opciones de configuración, donde podemos especificar, entre otras cosas, el 

tamaño del pincel, su forma, la variabilidad del grosor del trazo o su opacidad 

en relación con la presión ejercida sobre la tableta gráfica, la humedad 

simulada de los bordes de los trazos, etcétera. En este caso, dado que 

interesaba un tratamiento plano sencillo y uniforme, se especificó al programa 

que la herramienta de pincel no alterase el trazo según la presión ejercida en la 

tableta, y que tuviese una forma estándar redonda. El tamaño del pincel se fue 

cambiando sobre la marcha para adaptarse a las necesidades de los objetos a 

rellenar: lógicamente, los grandes espacios se suelen rellenar con un tamaño de 

pincel grande y los detalles con lo opuesto. 
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FIG. 8. RECONSTRUCCIÓN DEL COMPLEJO SINAGOGAL  

 

 
 

FIG. 9. RECONSTRUCCIÓN DEL COMPLEJO SINAGOGAL YA COLOREADO 
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Una vez hecho esto, teniendo todo el dibujo con una base de color, sólo 

resta añadir gradaciones tonales que confieran volumen y relieve al conjunto. 

Para ello, escogiendo un tono de color más oscuro o más claro que el de la 

zona sobre la que se va a trabajar (según se desee oscurecer o aclarar), es 

preciso cambiar las opciones de pincel de forma que la opacidad de la pintura 

sea mayor o menor según se presione con el lápiz óptico sobre la tableta, así 

como especificar que el pincel se comporte como un aerógrafo, es decir, que al 

presionar sobre la tableta el haz de tinta virtual se esparza de forma difuminada 

sobre la zona donde esté situado el puntero que, dicho sea de paso, adaptará 

su forma y su tamaño de acuerdo con las especificaciones habilitadas en los 

paneles de opciones pertinentes. Así, el ilustrador puede pasar a sombrear y 

aclarar el objeto representado de acuerdo con la colocación de las fuentes de 

luz en el dibujo, las cuales no tienen por qué aparecer representadas en la 

propia ilustración (por ejemplo, en un dibujo la fuente de iluminación puede ser 

el sol, y quedar éste fuera del encuadre). 

 

Para facilitar su tarea, el ilustrador puede seleccionar una masa de color 

determinada con la herramienta denominada “varita”, lo que le permite trabajar 

exclusivamente sobre esa área. 

 
FIG. 10. INTERIOR DE LA SINAGOGA DE LORCA 



Juan Gallardo Carrillo,  José Ángel González Ballesteros, Miguel Ángel Jiménez Sánchez 
DISEÑO GRÁFICO E INFORMÁTICA EN LA RECONSTRUCCIÓN ARQUEOLÓGICA: EL CASO DE LA JUDERÍA DE LORCA 

 

 

REVISTA ARQUEOMURCIA Nº3 DICIEMBRE 2008 ISSN 1697-074X © ArqueoMurcia 2008 
Consejería de Cultura y Turismo. Dirección General de Bellas Artes y Bienes Culturales. Servicio de Patrimonio Histórico 

27 de 31 

CONCLUSIÓN 
 

Hemos expuesto aquí una de las formas de acometer este tipo de tareas, 

mas, por supuesto, existen otros muchos enfoques diferentes. Lo que sí 

esperamos es que a través de este artículo hayamos podido ofrecer una visión 

esclarecedora de cómo las nuevas aplicaciones informáticas pueden ayudarnos 

a reconstruir el pasado, e igualmente animamos a todos los investigadores a 

que se adentren en este campo. 
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